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IV
¿No lo hemos visto e a  España? Cien 

veces se  h an  formado asociaciones p ia­
dosas bajo la  dirección de celosos Pre­
lados, cien veces so h a n  com prom e­
tido ciertos gremiffs, c iertas  a g ru p a ­
ciones á g u a rd a r  el descanso del d o ­
m ingo : y  Cien veces se h an  vue lto  de 
nuevo á ab r ir  las tiendas, los talleres, 
las fábricas, y  han vuelto  á s e g u ir  las 
cosas como antea ó peor, y ,  á parecer­
se los dias de tiesta á  los dias de t ra ­
bajo.

U n  como tenue  alborear de esp^ran- 
za tuv ie ron  lince tres años los que  
gozan el ilusorio consuelo  do o p t im is ­
mo. Mas bien p ron to  so desvaneció la 
esperanza: la  im itac ión  de la p ro tes­
ta n te  In g la te r ra  y de los no m enos 
p ro tes tan tes  Estados-U nidos en la ob- 
sarvancia  de l d ia  deLSeño.r (si quier 
110 fuera  con la ju d a ic a  y  farisa ica  ri­
g idez  condenada por e1 sensa to  y  cari­
ta tivo  esp ír itu  católico) hubiera  sido 
laudab le  im itac ión  en nosotros, que 
tenem os la  habilidad de im ita r  casi 
exc lus ivam en te  lo malo de las dem ás 
¡racione?.

La indiscutib le  preponderancia  y  ri­
queza de esas y  o tras  g r a n d e s  poten­
cias que no perm iten  el t rabajo  en  do­
m ingo ,  debiera  h a b e r  qu itado  todo te ­
m or de que, por obedecer á 1.111 g r a v í ­
simo m an dam ien to  do la Ig lesia , nos 
em pobreceríam os m ás de lo que es* 
tam os.

Ni estas , em pero, ni otras conside­
raciones ex p u es ta s  con grav ís im os 
a rg u m e n to s  an te  el Senado por la .e lo -  
cuon te  voz de Prelados como el C ar­
denal. Arzobispo d e  Valencia, el de 
S a n t ia g o  de Cuba, e,l do S a lam an ca ,  
ni de Oviedo, el de Zam ora , el do Má­
laga ,  h an  logrado  h a s ta  a h o ra í ío u t ra -  
lizar el efecto de las objeciones m ás  ó 
mónos vu lgares  y  gro tescas  con que 
üü procuró  á veces am en iza r  la  serie­
dad  del debate  y  tom ar  á b rom a uno 
de ios a su n to s  do m ás  v ita l  y  tra scen ­
d en ta l  im portanc ia  q u e  puede t ra ta r ­
se en  Lis C ám aras  de u na  nación que  
so l lam a  católica.

No han  encon trado  eco todavía  por 
desgrac ia  en las a l ta s  esferas oficiales 
los a rg u m e n to s  sin réplioa del señor 
Obispo de  M álaga  cuando  citaba  el fa­
ta l  a r t ,  11 do la  Constitución, y  apo­
y ad o  en él deduc ía  q u e  siendo  la  Re­
lig ión  delEstado la R elig ión  Católica, 
Apostólica, R om ana , «el Estado tiene, 
¿por  tan to ,  todos los d e r e c h o s ju n ta -  
» m en te  con todos los deberes de un 
»Estado católico.

Y probaba que u \>  de estos - deberes 
le ra  ob l ig a r  en f l s p a ñ \o o n  leyes y  pe­
inas civiles á los cátólióys y  á los no 
patólicos á  no t rab a ja r  enSJos días en 

ue !o prohíbe la Ig lesia . «Kadie se rá  
olestado—decía c i tando  u n v iá r ra fo  
1 artículo-—en el te r r i to r io  español 
r  sus  opiniones relig iosas, ni pva- el 
rcicio de su respectivo culto , shlya 

eiYespeto debido á la moral Cristian  
«Añores, observemos esto. A qu í se’ 

l a  no de la  m oral u n iv e rsa l  sino 
de A mora!, cris tia n a , es decir ,  do la  
moiVl de Cristo, de la  moral del Evan- 

J\ ¿cómo se ha de e n te n d e r  e s ta  
mprat? JSerá es ta  m ora l  c ris t iana  la 
m oral riel libre exam en , ta l  como la

encendió Lutero  cuando  permitió  la  
b ig am ia  a l  landg rave  de Hesso, ó co­
mo la  en tienden  los m o ru o n e s  que ad­
m iten  la po ligam ia , ó será la moral 
cris tiana  como la  com prendo  y  en tien  ­
do 'la  Ig les ia  católica n u es tra  S a n ta  
Madre? Yo creo qnc esto ú lt im o es lo 
evidente; y  si es esto ú ltim o  cierto, si 
lo que yo  como ev idente  miro, para  
todos vosotros evidente  es tam bién , 
re su l ta  que 'se  concede el ejercicio de 
su  cu lto  á los d isidentes y  á los que 
profesan o tra  religión-á los no c a tó l i ­
cos, con ta l  de que  respeten  la  m oral 
c r is t iana  y reg la  y  canoa  do la  moral 
cr is tiana  es la g u a rd a  del día de fies­
ta; por consigu ien te , no se opone á es­
to en lo m ás mínimo, lo que  yo qu ie ­
ro. lo que siento , lo que deseo y  pido 
con toda mi a lm a  al Sonado, á ía c a -  
niisiou y  al g  ibierno, á saber: que  se 
im pida  en absoluto el t raba ja r  en  do­
m in g o  y  en día de fiesta. (Varios s e ­
ñores Senadores: Muy bien, m u y  
bien).

»Pero por si todavía  qu ed ara  a lg u n a  
duda , tenem os la  ú l t im a  parte  de ese 
mism o a r t .  11 de la C onstitución, cu ­
yo  tex to  es como sigue: «No so, p e r ­
m it i rá  sin em bargo  o tras cerem onias 
ni m anifestaciones pública .-que  las de 
la  Religión dal Estado.» Es decir, q ue  
n in g u n a  manifestación con tra r ia  á la 
R elig iou  del E s tado  es tá  perm itida  
por e.^e a r t ícu lo  do ia C onstituc ión . Y 
aq u í  no se hab la  de cerem onias  ni de 
procesiones, pórqtíe las c e re m o n ia s  
e s tán  án tes  y  las procesiones cerem o­
nias son; se hab la  de m anifestaciones 
públicas, pa lab ra  g en e ra l ,  un ive rsa l  
que  todo lo com prende y  q:ie com ­
prende por consigu ien te  el acto de vio­
la r  la  san t id ad  del dom ingo  y  del dia 
festivo.»

¡Todo en vano! E l p royecto  de ley  
quedó en p royecto  y  nada  más; como 
tan to s  otros. ¡Todo fueron  p a lab ra s ; . ,  
pa labras . . .  a lg u n a s  herm osís im as,  pe­
ro a l fin .. .  palabras!

Razón teuia  el Sr. Obispo de Sala­
m an ca  en cerrar  su  e locuente  defensa 
del descanso dom inica l con es ta  ob­
servación atinadís im a: «Puesto  que 
t a n  herm osas palabras  hem os oido á 
este gobierno y  o tra s  ig u a lm e n te  al 
an te r io r ,  es necesario que  se c u m p lan ,  
y  q ue  no ten g am o s  que rep e t i r  en 
é s ta  ocasion lo que  m anifesté  en  o t ra  
a l  gobierno  pasado, á saber: «obras 
son amores,» porque seria  m u y  tr is te  
que  en medio de ta n ta  lindeza  do f ra ­
ses, de tan to s  anhelos  l ig a o s  de a p lau ­
so, se nos condenara ,  como lo es tam os 
o rd ina r iam en te ,  a l suplic io  de T á n ­
ta lo .

Un consuelo suprem o q u e d a  no obs­
ta n te  á los c reyen tes .  Jesucr is to  lo ha 
dicho: «B ienaven tu rados  los que  t ie ­
n e n  ham bre  y  sed de' ju s d e ia .»  E s ta ­
m os seguros: los que  desean  eficaz­
m en te  que  se dé á cada  uno lo suyo, 
cuique m iim  á  Dios lo que  es de Dios, 
al César lo que es del Cesar, y  a l  po­
bre lo que  es dul pobre; verán recom ­
pensados por Dios h a s ta  sus  mismos 
deseos c u y a  verdad  y  s incer idad  Dios 
cierhpre conoce. Sí; b ienaven tu rados  
los que t ienen  h am b re  y  sed de que  
se cu m p la  en ellos la v o lu n tad  del S e ­
ñor;  y  se esfuerzan por cu m p lir la  en 
lo que de ellos depende, y  so abstie­

n e n ,  por lo tan to ,  de trabajos  serviles 
m ios d ias festivos y  110 cooperan  

coji o tros ni consien ten  en otros, so­
los que  t ienen  au to r idad  ó in f luen­

c i a , ^  profanación del descanso dom i­
n ica l:

B ienaventurados los que dan  en esto 
público tes tim onio  de tem or de Dios v 
de am o r  y  respeto á la Ig les ia ;  y  m a l ­
aven tu rados  los q ue  debiendo por «lis 
cargos, por sú  e levada  posicion social 
y  por sus r iquezas  v e la r  por el bien 
esp ir itua l,  in te lec tua l ,  m oral,  dom és­
tico y  social dé los hijos del t rabajo  
a l  ve la r  por la observancia  de las fies­
tas ,  fom entan , por el contrario , el em ­
bru tec im iento  y  el envilecim iento  dé 
la  porcion de !a hu m an id ad  m ás a m a­
da de Cristo , ¡lospobres!

Esto reto lanzado con tra  Dios .en la 
profanación del dom ingo , hace tiempo 
que lo es tá  o r t i g a n d o  Dios nues tro  
Señor con la inundación de ca la m id a ­
des que nos aquejan , p recursoras da 
las  q u e  por fuerza h a n . d e  sobrevenir 
como consecuencia  de t a n  ir rac ionales  
é im pías violaciones.

Los cim culcadores de esta ley  san ta  
es tán  a m a m a n ta n d o  á ' los pechos de 
u n a  civilización sin en trañas ,  hordas 
sa lvajes  en cu y a  com paración fueron 
inofensivos corderos los bárbaros sep­
ten tr iona les ,  q ue  barrieron  do sobre ia 
haz  de la  t ie r ra  con el hurra  de sus 
victorias los restos todos del co rrom ­
pido poder rom ano.

Los g randes  poderes, las  g ran d es  
em presas  comerciales, tos g ran d es  
trafican tes  de carne blanca en  cuánto  
a lu m b ra  el sol, hacen  pública  profe­
sión de a teísm o al p iso tear  la  ley del 
dom in ica l  descanso, y  com eten  un 
Crimen de lesa h u m an id ad  ai a r ranco r  
de los brazos do ¡a Ig les ia  y  del mis­
mo Corazon de Cristo á n a í lones  de 
hijos su y o s  p a ra  arro jarlos  destrozados 
de a lm a  y  cuerpo  á la esc lav itud  de 
un incesan te  trabajo  á los horro res  de 
la  ind igenc ia  y  del v ie io y  á los preci­
picios de la  condenación  e te rna . ¡Pues 
t iem blen  los insensatos  exp lo tadores  
de la debilidad y  la desgracia!

Las repetidas de tonaciones de la di­
n a m ita  c la ram en te  a n u o c ia n  q ue  por 
perm isión  de Dios, p a r  justo  cas t igo  
de Dios, ese pueblo s in  descanso do­
minical, sin  fiestas ni instrucción  re li­
giosa, sin vida ni goces de familia , sin 
tem or  de Dios, s in  esperanza dal cie­
lo; sacudirá  quizás pronto , m u y  p ron­
to, el resto de tem or hum an o  que le 
in funden  todavía  las bocas do las ba­
terías de cañones asestadas con tra  su  
pecho, y  en desquite  del descanso que 
le roban, celebrará  un descanso m ons­
truoso , el in fernal descanso de sus o r­
g ias  á la  luz de innum erab les  incen­
dios, y  revolcándose  como en delicio­
sas a lfom bras en la  podrida  sa n g ré  de 
su s  despedazados y  Carbonizados opre­
sores.

¡Dígnese el Corazon de Jesús  a p ia ­
darse  do ,as v íc tim as y  de los verdugos 
p a ra  que  110 les sean estos cas t ig o s  
tem porales , comienzo de c a s t ig o s  e te r ­
nos!

Julio Ala.rcon x  M slhndez, S- «L
(SI Mensajero det Corazon de Jesús)

I’K O PÓS ITO
Ofrecer d ia r iam en te  un  obsequio a i  

C'oríizóa^divino en desagravio*do !a 
profanación de las  fiestas.

¡BEATO!

Oración cotidiana para esta mes

¡Oh Jesús  mió! por medio del Cora- 
zo'i inm acu lado  de María S a n t ís im a  
os ofrézca las oraciones, obras y  t r a ­
bajos del presento dia , para  rep a ra r  las  
ofensas q u e  se os hacen, y  por las de­
m ás  in tenciones de v u e s t ro  S ag rado  
Corazon.

Os las ofrezco especia lm ente , á fin 
de quo m ováis á súbditos  7  au to r id a ­
des, á la resolución c o n s ta n te  de no 
tra b a ja r  ni pe rm it i r  q u e  se t raba je  en 
obleas serviles, los dom ingos  y  dias 
festivos.

Per tenece ,es ta  palabra  al reper to r io  
de las que  la  impiedad in te n ta  co rrom ­
per,dándolos acepciones irónicas y  fal­
sas. Creemos volver por le., fueros del 
buen  sen tido , a rro s trando  i as ex p l ica ­
ciones de va r ia s  J e  é s a j  frases quo en  
m itchos l ib ios  son torpes d ia tr ibas ,  y  
p resen tando  su verdadera  significación 
frente á Jas c o rru p te la s  de l  v a lg o  
ig n o ran to  ó perverso. En oste vu lgo , 
pueden-inclu irse  h a s ta  ind iv iduos do 
encopetadas gerárqu ías ,  que con afec­
ta d a  ilustración, ta n  cursi como defi­
ciente, p re tenden  pasa r  por esp ír itus  
fuertes.

Nos proponem os, tm .•*.<?, exponer, en  
éste y  o tros  á r t ic a ü  dos, quo Dios m e­
d ian te  s e g u irán  ¡m núm eros sucesivos; 
la  in te rp re tac ión  do a lg u n a s  de esas, 
palabras  quo s eg ú n  nues tro  pobre c r i ­
terio se te rg iv e r sa n .y  falsean, a b u s a n ­
do del g rand ioso  esp ír itu  que  las in ­
culcó  en el rico d iom a castellano.

¡Beato!-^Estigma burlesco que  la i m ­
piedad y  la  indiferencia lanzan  co n t i ­
n u a m e n te  co n tra  el católico! ¡Dardo 
envenenado con .e íquese  p re tende  be- 
r ir  e l corazon cristiano! ¡Beato! ¡Ápós ■ 
trofe malicioso, re torcido cu tre  ca ­
lum niosos conceptos do m og ig a te r ía ,  
que ia  g e n te  superficial- t r a m a  á sú  
antojo! ¡Beato! ¡Adjetivo funesto  y  
d e n ig ran te ,  riel que  se a le jan ;  contó de 
la  p ’s ‘e; m uchos  desgrac iados  q u e  to ­
m a n  el p re tex to  de ñ o  p&reeer beatos, 
para  ju s t if ica r  su a le jam ien to  de  las 
p rác ticas  religiosas!

Esto  y  m ucho  m as supone ia c itada  
palabra, cuando  se p ronuncia  coa  da¿ 
nado in ten to  y  m alicioso tonillo  de 
to rpe  reticencia.

Así ad m iten  tan  pocos el calificativo 
de beatos.

Así cu es ta  t a n t a  v e rg ü e n z a  d escu ­
brirse an te  la  fachada de una  ig les ia  ó 
a n te  un  em blem a religioso,
. Así se res is ten  a lg u n o s  infelices á 
postra rse  a n te  el San to  Viático, c u a n ­
do la  cam pan il la  a n u n c ia  quo el Rey 
celestia l se d ir ige  á ¡a m orada  del in­
fo r tu n io  ó reg re sa  de la  m ism a: él 
re u m a  da la  indiferem ia  se filtra  ea  la 
m é d u la  de sus  rodillas y  á lo sum o  
doblan u n a  con d ificultad , m anifestar! 
do en es ta  r id icu la  a c t i tu d  las cojeras 
de sus  a lm as .

¡Cuantos se r ep i ten  in te rio rm ente ; 
«¡Yo soy  cristiano! voy  á m isa  y  d o y  
l im o sn a . . . .  pt>ro.... no a y u n o  n i  con­
fieso: ¡d irán  q ue  soy beato!*

¡Cuantos católicos tibios hab rán  per­
dido aus a lm as  por no a treverse  á des­
p rec ia r  la  acepción irónica  del tem ido  
vocablo!

L á s t im a  cansa  p e n sa r  en t a n to  des 
grac iado  corno v ive ignorando, ó a p a ­
ren tando  ig n o ra r  quo beato es el d ic ­
tado  mas honorífico á que  puede a s p i ­
ra r  el. ser  h u m an o ,  después de la  san  
t idad .

La definición propia , la  q u e  ind ica  
q ue  beato  es aque l  de q u ie n  el Sum o 
Pontífice declara  que se ha lla  en  el cie­
lo y  puede rerí-'írsele cu lto ,  esa," no la  
com prenden ,ó  fingen no com prender  ■ 
las, los enem igos  de la R e l ig ió n ;y  esa  
es p rec isam ente  !a quo tiene eficacia 
para  desdeñar la m a ta  in tenc ión  de las 
que  pre tenden  ofender con el h o n ra s  í? 
6tn te to  de beato .

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Apostolado manchego, El. #2, 13/6/1894.
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;Beato, sí, an h e la  ser el católico ce­
loso de sns  deberes! ¡Olí b e a t i tu d  ben­
d ita ,  qué  elevada te  h a l la s  pa ra  poder 
alcanzarte!

¡Que dichoso es el ser afortunado 
cu y a  v o lu n tad  rec ta  y  enérg ica , pre­
dom inando sobre la  h u m a n a  flaqueza, 
dá á su  serena  conciencia el d u Ico con • 
suelo, la  í n t im a  persuasión de q u e  al 
final de las delicias ha l ladas  en la  t ie ­
rra, por la  prác tica  de las v ir tudes,está  
el principio de l"-s goc >s eternos de la 
b ienaventuranza!

C uando  un  ser priv ilegiado rompe 
con los respetos  h u m an o s ,  y  con firme 
paso  asciende por la  v ir tu o sa  escala  
q üe  conduce á la  beatitud ; cuando 
tiene tuerza  para  segu ir ,  en ese san to  
aprendizaje, sin  cuidarse de )a g r i te ­
r ía  del m undo , que  le l lena  de im pro ­
perios, entonces la pa labra  beato se 
com prende en su  acepción verdadera  
y  las ca lum nias  se t ru ecan  en a la ­
banzas.

E n  las  a l tu ra s  de la  perfección bea­
tífica el a lm a se h a l la  sorda  a las d ia ­
t r ib as  de los que  abajo la motejan. Los 
desgrac iados que  creen in su l ta r  á sus 
he rm an o s  con esa m anoseada írase 
modificarían sus irreflexivas burlas  si 
con tem plaran  las excelsas solem nida­
des q u c 'la  sa n ta  Ig lesia  t r ib u ta  á sus 
beatos.

A ún  resuenan  en nues tro s  oídos los 
sag rados  cáuticos do los Príncipes de 
la  Ig lesia , sa ludando  á un nuevo  Baa- 
tü; a ú n  nos f igu ram os oir los suavís i­
mos caudales  arm ónicos que, en ho­
n o r  del ius igne  Ju a n  de A v ila ,m anda­
ba a l  em píreo  m o n u m en ta l  ó rgano  
del inm enso tem plo  da S. Pedro, ele­
vándolos á través  de la g rand iosa  c ú -  
■piÜa, de la  g ig an te sca  preciosidad, 
(¡onde Miguel A nge l  B uonarro ti  de­
j a r a  las m as porten tosas  m uestras 
de su artís t ico  genio; obra ex traord i­
naria , realizada  por la decidida protec­
ción de los pontífices; protección g e ­
neradora  de g r a n  ag radec im ien to  en 
el corazoá del notable  a i t is t : i  y  ag u d o  
ac ica te  en su cerebro para  estim ularle  
ú cariños'a predilección por aque lla  
perla  del Vaticano, que había  de iu mor­
a l i z a r l e ,  porque en  la m on u m en ta l  ro­
tonda,em pedrada de riquísimos mosai­
cos; e^tan incrustados sus a trevidos 
pensam ientos, fie lm ente  convertidos 
en prim orosas obras por el em inente  
p in tor  y  poeta , escultor, iugertiero y  
a rqu itec to .

A un  brillan en el iu terior  de nues­
t ra s  pup ilas  aquellos  millares de l u ­
ces, que en cua tro  m onum en ta les  y  
elevadísimos círculos de fueg'o, a lu m ­
braban  la im agen  del piadoso hijo de 
A lmodovar, en el centro  del presbite­
rio de la  su n tu o sa  Basílica rom ana.

Pues todas estás m ues tras  de regoci­
jo. todas las solemnidades propias de 
l a  proclam ación de un b ienaventurado 
son pá lida  sombra de la g lo r ia  positi­
va, real, que  o to rg a  la Iglesia t r iu n ­
fante  á sus preclaros hijos que  vencie­
ron  en el seno de la  m il i tan te ,  lle ­
gando  á la  Sion celeste con la beatí­
fica au reo la  de su  victoria , por haber  
practicado las v ir tudes en g rado  he­
roico.

No es posible que  los desterrados en 
este  valle  de lág r im as  formemos idea 
c lara  y  com pleta  de la  apoteosis re­
servada en el cielo á los beatos, pero 
sí podemos aprec iar  que adem as de 
las d istinciones dispensadas por la 
Ig les ia  a t a n  dichosos seres obtienen 

■ tdm bien  de las generaciones que les s u ­
ceden los m as acendrados afectos de 
atíior y  admiración: las aclam aciones 
un án im es  y  espontáneas t r ibu tadas  á 
los beatos son de m ayor  va lia  que  los 
aplausos dirigidos á l i s  m as conspicuos 
héroes humanos,: estos enloquecen 
los cerebros, aquellos conm ueven ios 
corazones; la g lo r ia  h u m a u a  ed efíme­
ra; ese t í tu lo  se le aplica  i m p r o p i a ­
m e n te ,  es la  i lusión, es la  m oneda 
fa lsa  que con dorado baño o cu lta  el 
im p u ro  similor que  adm ite  el m undo  
como maciza moneda de oro: la g lo r ia  
en la  acepción única  que á e s t a  pala­
b ra  debiera darse , es la que  en prem io 
de su caridad disfru tan  los b e a to s .e s  
e l ga la rd o u  de la b ien av en tu ran za  
adonde debemos d ir ig ir  nuestros  m as  
vwiemeufces deseos.

¡Quien fu e ra  beato! E l p rinc ip io  de 
ese dichoso fin está  en  ven ce r  los res­
petos hu m an o s ,  a d e la n ta n d o  ráp ida­
m en te  por el sendero del bien, en  cu­
y a  c im a  brilla el faro de la  b ea ti tud ,  
í lu m ira n d o  m ás  á los ju s to s  cu an to  
m as  so acercan  al té rm ino  suspirado.

¡Quien fue ra  beato! P ro funda  pena  
nos causa  ser  así motejados y  sen t i r  
en nu es tras  a lm as  dem asiado peso del 
barro im puro  q u e n o s  impide  ascender 
á las se renas reg iones du la  perfección.

Nos ¡laman beatos porque  en a lgo  
cum plim os nues tros  deberes d e c r is t ia ­
nos y  p iensan que nos excedem os en 
prácticas piadosas cuando  d is tam os 
m ucho  de corresponder á  lo que  es ta ­
m os  obligados.

No somos beato?, pero anhe lam os 
serlo.

A fortunadam ente  no nos i n t i m i d a d  
oh ¿atetillo! C uando  nos l lamen beatos 
procurarem os m erecer tan  honroso_ ca­
lificativo, rogando  á  Dios m u y fervien­
tem en te  por la  conversión  de los infe - 
lices que in ten tan d o  b urla rse  de noso­
tros a n u la n  p a ra  sí la  obra reden to ra  
de N, S. Jesucristo , causándose  c iega­
m en te  la  e te rn a  condenación.

jValor se necesita!
¿No es ve rd ad  q ue  se necesita valor 

p a ra  desafiar á u na  i inágcn  de J e s ú s ,  
expuesta  á la  pública  venerac ión  de 
los fieles?

¿No es ve rd ad  q u e  se necesita valer, 
ra y an o  en tem eridad , p a ra  «dar dos 
palos» á la indefensa efigie de N ues­
t ro  Señor?

Pues ese m ism o valor tuvo ,  hace 
p róx im am en te  un año, un vecino, de­
cimos mal, un  cafre avecindado en el 
pueblo de Fresno de Cautespino, lle­
nando de s a n ta  ind ignac ión  los pe­
chos de los cristianos que , en aque l  
m om ento ,rodeaban  tan  venerable  imá- 
g eu .

Si el pueblo católico, que h ab ía  a c u ­
dido á tos pies del Crucificado, p a ra  
rendirle  su am or, hub ie ra  sabido que 
aque lla  sa lva jada  había  de qu ed ar  im ­
pune , uo habría  librado m u y  bien el 
héroe; po rque  las ofensas hechas á un 
cristiano en  su  persona, ea  sus in te ­
reses, y  lo que  es m ás  en su ho n ra ,sa ­
be perdonarlas ,  porque el Evangelio  
le enseña  á te n e r  la  abnegac ión  ne­
cesaria; pero las hechas á s u  sacrosan­
ta  re ligión ra ra  vez las de ja  sin  cor­
rectivo, a u n q u e  te u g a  que a r ro s tra r  el 
m artirio .

Pero, ¡pobre pueblo! él n osab ía  que , 
haco unos cuan tos  dias, hom bres eri­
gidos en Jurado, por obra y  g ra c ia  de 
gobiernos liberales, hab iau  de l ib ra r  
á aquel desv en tu rad o  del ta n  m ereci­
do castigo : él no podía suponer que  
hom bres, regenerados por las a g u a s  
del bautism o y  nu tr idos  con la savia  
de Aquel mismo, c u y a  im agen  fué v i l ­
m ente  escarnecida, tendrían  valor, 
(porque se necesita) p a ra  absolver á u n  
impío, fundándose en que no hay m oti­
vos bien definidos de condena.

¡Mentira parece! No hay motivos, 
cuando, con m as  descaro y fiera saña

ue los mism os j udios en el  G ólgota ,
ijó aquel desgraciado á la bendita 

im ag en  estas p alabras  «veugo á desa­
fiarte; si t ienes  a lm a, baja» p lag iaudo  
aquellas  o tras  do los verdugos de J e ­
sús  «si eres hijo de Dios, desciende de 
la  cruz.»

No huy motivos, cuando llegó  su sa l­
va jism o  h as ta  el pun to  de levan ta r  
por dos veces el brazo arm ado  de enor­
m e palo y  dejarlo  caer o tras ta n ta s  
sobre la  im a g e n  de Jesús, represen­
tando  el t rance  mas terrible de su 
vida.

No hay motivos, cuando, sin tener en 
cu en ta  la  p resencia  de m illa res  de co­
razones cristianos, los provoca en  lo 
m as  sag rad o  que  encierran , en su  am or 
á J e sú s .

¡M entiraparece! repetimos. Conm u- 
eha p e n i  vemos que  h ay  hom bres que 
nada  respetan  y  todo lo a trope llan ;  
pero lo que  110 podemos com prender 
es, cómo los que han de ju z g a r  las a c ­
ciones de otros, tieneu el criterio  tan

cerrado y  la  conciencia  t a n  d u ra  que 
no v ean  p u n ib le  un  hecho, que  es tá  
pidiendo v e n g a n z a  a ú n  p a r a  aquellos  
q ue  sean  indiferentes en  re lig ión . Esto  
nos hace deducir  q u e  los m iem bros de 
ta l  ju rad o ,  en p u n to  á  re l ig ión  son  co­
mo ra m a s  secas  por las cuales  no cir­
cu la  la  vida, y  en pu n to  á ju s t ic ia  es­
tá n  m u y  m e n g u a d o s  sus  sen tim ien tos .

N osotros , lo confesamos in g e n u a ­
m ente ,  no sabem os p a r a  qué se necesi­
te  m as  valor; si para  com eter  Un h e ­
cho ta n  impío, como el del desgrac ia ­
do J u a n  H ernando , ó p a ra  ex im ir le  de 
la  pena ju s t ís im a  á  q ue  se hizo acree­
dor. P idam os, pues , a l  cielo que  toque 
td corazón del desv en tu rad o  a g r s -  
sor p a ra  que  é l  se b u sq u e  la  e x p i a ­
ción de su  delito  y a  que sus  jueces  de 
hecho no lian sabido im ponerla ;  y  al 
m ism o tiem po  condenem os las p ro te r­
vas  doc tr inas  que  conducen al hom bre  
á un  estado ta l  de endurecim iento ,  bo­
r rando  de su s  conciencias las nociones 
p r im árís im as  de la  ju s t ic ia  y  del sen ­
tido com ún.
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De un  periódico de la  Córte cop ia ­
mos cou g u s to  lo s ig u ie n te  por referir­
se á un  querido  a m ig o  nues tro .

«NO V EN A  DEL SAGRADO 
C o r a z o n  d e  J e s ú s  e n  S a n  I l d e f o n s o .

E n tre  todas las funciones (¡ue la pie­
dad del pueblo de Madrid dedica  a l Sa­
g rad o  Corazon do Jesús ,  m erece  sin 
duda  mención especialís in ia  la  novena  
q ue  está ce lebrándose  en la  pa rro q u ia  
do S an  Ildefonso.

El celosísimo párroco  de aque lla  
ig lesia ,  don Gabino M arqués, h a  fo­
m en tado  el cu ito  de ta l  m a n e ra  q u e  ni 
se in te r ru m p e n  ap en as  en  todo el año 
las so lem nidades re lig iosas , ni se cie­
r ra  el confesonario, siendo m u y  g r a n ­
de el num ero  de com uniones que  h a y  
todos los días.

Lo que  sobre todo l la m a  ah o ra  la  
a tenc ión  en la  a c tu a l  novena  es el her­
mosísimo go lpe  de v is ta  q u e  ofrece el 
tem plo , i lum inado  con p rofusión  de 
luces y  o s ten tando  sobre el fondo del 
a l ta r  m ay o r ,  en medio de r ica  tap ice ­
ría y  bajo vistosos doseles de flores y  
ram os, un  precioso Corazon, al que  los 
reflejos de in n u m erab les  luces d an  el 
aspecto  de la v id a  y  sem ejan  los d iv i­
nos rayos del am or  con q ue  Je sú s  am a  
á los hom bres .

E xcusado es decir que  la  c o n cu rren ­
cia á dicho tem plo  ea inm ensa , y  g r a n ­
des tam b ién  ios fru tos esp ir itua les  
q u e  se cosechan e n tre  los fieles.

M uy de v eras  felicitamos desde e s -  
ta sc o iu m n a s  al d ignís im o c u ra  de San  
Ildefonso.»

ElBlack-Rot en Valdepeñas
A n u nc iábam os  en el n úm ero  a n te ­

r ior que  estabam os reuniendo  datos  
para  in se r ta r  una su c in ta  m em oria  
del estado de la cosecha de uva en los 
d iferentes sitios de este té rm iuo ;  para  
c u m p l i r lo  prometido nos hem os infor­
m ado de personas  com peten tes  que 
nos m erecen en te ro  crédito y  h a n  vi­
sitado  los sitios q u e  noso tros  hem os 
de jado  de observar.

Resum iendo todos los datos que  t e -  
ném os á la vista, puede hoy  calificar­
se de buena la  cosecha que presentan, 
lns v inas , pero a u n  puede  ser m u y  
m erm ad a  por la  oruga y  o tras  enfer­
m edades.

U n repu tado  profesor de la  escue la  
g en e ra l  de a g r ic u l tu r a  de Madrid, afir­
m aba  que no conocía p la n ta  que tu v ie ­
ra  m as  enfermedades, pues observando 
los s ín tom as de a lg u n a  de e llas  en ­
con traba  en su es tud io  o tras nuevas.

Así sucede en e s ta  -d lla ,  pues  a n te s  
ue q ue  ha llam os te rm inado  de com ba­
t ir  u na  enferm edad am enaza  m e rm a r  
la  cosecha o tra  an te r io rm en te  desco­
nocida.

A dem ás de los uaños inca lcu lab les  
que  ocasionan  la  oruga, el oidium y  
o tras  en fe rm ed ad es ,cu y as  causas  des­
conocen los a g r icu l to re s  v por no

c o m b a tir la s  son de m as  funestos  re ­
su l tad o s ,  se p resen ta  u n  nuevo  en e- '  
m ig o  q u e  a m e n a z a  in v a d i r  m u c h a s  
h e c tá re a s  de v iñedos en  los s i t:os h ú ­
m edos .

E s ta  enferm edad  es el B la c k -R o t ,  
c u y o s  ca rac te res  e senc ia le s  describe 
•así un au to r :

»E1 B la c k -R o t  ó ro t  n e g ro  es d e b i­
do á u n  h o n g o  m u y  d is t in to  del m i l -  
d e \v , la  Lsestadia Bidwelli (V ia la  y Ra- 
vaz), p a ra  la cu a l  la s  sa les  de cobre no 
p a recen  . t e n e r  u n a  eficacia t a n  abso ­
lu ta  como p a ra  la  p e ronóspera  v i t íc o ­
la. Es u n a  enferm edad  n u e v a  q u e  
V ia la  y  R avaz  e n c o n tra ro n  po r  p r im e ­
ra  vez  eu F ra n c ia  en 1885 y  de la  cu a l  
h a y  m u c h o  que  tem or  en los te r re n o s  
húm edos  y  cálidos. A c tu a lm e n te  h a  
invad ido  u n a  g r a n  p a r te  de los v iñ e ­
dos d e l  centro , Oeste y  S udoeste .  El 
B lack-R ot a ta c a  los sa rm ien to s , la s  h o ­
ja s  y  el fru to .

Sobre  los citados ó rg a n o s ,  su p r i ­
m e ra  acción no se m anif ies ta  g e n e ra l ­
m e n te  sino a lg ú n  t iem po  a n te s  de la  
m a d u ra c ió n ;  m a s  los g r a n o s  pueden  
ser a tacad o s  c u an d o  son g ra n d e s  co­
m o g u isa n te s .  Lo fo rm a  u na  m a n c h a  
c ircu la r ,  co lorada , q u e  se e n san ch a ,  
to m ando  u n a  t in ta  l ív ida  o scu ra  en el 
cen tro  y  difuso en la s  orillas . A l cabo 
de v e in t ic u a t ro  ó c u a r e n ta  y  ocho 
horas todo  g r a n o  e s tá  a l te rado ;  p re ­
se n ta  en tonces  l a  co le rac iou  de un  rojo 
oscuro  lívido; l a  superfic ie  e s ta  l i s a  
todav ía ,  m as  la  p u lp a  e s ta  b lan d a ,  
esponjosa y  menos jugosa que  en  e s ta ­
do no rm al.

El g r a n o  se abre, se seca y  q u e d a  
m u y  negro ; se v a  recubriendo  de p ú s ­
tu la s  n e g ra s  poco e levadas, m a s  p e ­
q u e ñ a s  que  u na  cabeza de alfiler, pero  
v isible á s im p le  v is ta ;  estaci d ispues­
ta s  i r r e g u la rm e n te  y  no dejan  espacio 
a lg u n o .  La  piel p a re c e -c h a g r in a d a  y  
con reflejos m etálicos. Estos fenóm e­
nos de a l te rac ió n  se p ro d u cen  h a s ta  la  
v e n d im ia  en el espacio de tres  ó cu a ­
tro  d ias  y se e n c u e n tra n  en ún  m ism o 
rac im o g ra n o s  en d iversos estados de 
a l te rac ión  pues no son n u n c a  in v a d i ­
dos s im u ltá n e a m e n te .»

Vistos los ca rac te res  esenciales do 
esta  enferm edad y  los sitios en  q u e  se 
p re sen ta  debe el v i t ic u l to r  o bse rva r  de 
vez en cu an d o  sus v iñas ,  pues c i tando  
a lg u n o s  sitios podem os decir q ue  las 
v iñas  que  l in d a n  con la s  cañ ad as  do 
Trebolar, A g u s t ín  Dom ingo. J i n s a a v  
o tras ,  es tán  ex p u es ta s  á ser  in v ad id as  
por esta  c r ip tógam a.

R esu l tan d o  un ifo rm idad  en el a c ­
tu a l  estado del v iñedo , si 3e hacen  las  
salvedades de clases de te r ren o  y esm e­
ro de cu lt ivo , hem os desistido  de por­
m enores  minuciosos c reyendo  m as  
necesario  da r  la  voz de a la rm a  resp ec ­
to  á  la terr ib le  en fe rm edad  qrie a m e ­
n aza  de m u e r te  á  las  n ías  f rondosas  
v iñas  del térm ino.

Si e ircunsíanc ias  im p rev is ta s ,  ó el 
desarrollo  de enferm edades v i t íco las  
en  d e te rm in ad o s  sitios, a l te ra n  n o ta ­
b lem ente  los cá lcu los  de recolección, 
p rocu rarem os par t ic ipar lo  á n u e s t ro s  
lectores.

Tenem os en tend ido  q u e  d e n t ro  dé 
pocos dias se procederá  á  t r a t a r  con la 
m ezc la  cupro-cálcica  a lg u n a s  v in a s  
q u e  y a  el año an te r io r  fueron  a ta c a ­
das de es ta  en ferm edad , p a ra  lo cua l  
se h an  en ca rg ad o  los co rrespondien tes  
pulverizadores .
----------1---------- wraKrwearcrawa-------- ----- -——

DATOS OFICIALES
de la  exportac ión  v in íco la  española  

d u ra ú te  el mes de Marzo.

Jerez y Vino
Vino sim ila- geue-

ooronn. ros. roso
Hactls. Heotls. Hactl.

A Francia. . . . . . .  273.79J i . 575 1.42
Inglaterra . . . . ,  li.9.30 5.593 ’ J2 
Hesto Je Huropa

y Africa...........  31.628 1.134 130
Cuba y Puerto-

Rico................... 40.294 114 59
América extrj.*.. 39.253 1.323 670
Asia y Ooeanfa.. . 2.035 » 5

Total . . . .  393 932 9.736 2.387*

ó sea en c o n ju n to  411.055 hectélitroe. 
va lorados del s ig u ien te  snodo:
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EL APOSTOLADO m a n c h e g u

Vino com ún............ 7 .iá0.77ó pesetas
Jerez y sim ilares. . 1 163.320 »
Generosos................. 802 895 »

Importe total. . 8.551.991 »

Como se v¿  los vinos com unes han  
resu l tado  á 18 pesetas hectolitro .

PROYECTO DE HUELGA

U na hu e lg a  de fum adores  es el col­
m o  de las h u e lg a s  y  quizá la  ú n ica  
provechosa q ue  h a s ta  el p resente  se 
haya, iniciado.

P iensan p lan tearla  los labradores de 
Vólez-Málaga, si no se consigue el libre 
cultivo del tabaco, comprometiéndose 
á  no fu m ar  c ig a r ro s  ele la  Tabacalera .

Como el acto de f ::m ár fue definido 
m u y  ace r tadam en te  de ociosidad en el 
traba jo  y  trabajo en la ociosidad, las 
ieyes económicas aconsejan  h u e lg a s  
de ac tos  ocioso^ que  pueden trocarse  
en  h o ras  hábiles efe t raba jos  útiles.
m̂mmmÉÉmmaammmmmaém¡amtaBaHaaaBsmaa¿3mmamutmsaavía

SECCION DE N O TIC IA S

A delan tan  ráp idam en te  las obras 
del depósito y  zan jas  para  c a ñ u d a  con 
destino  á la  conducción y  es tan q ú e  do 
las excelentes a g u a s  del Moral, de las  
q u e  pronto  podrá d is fru ta r  es te  vecin­
dario g r a d a s  á  la ac tiv idad  de la  em ­
presa  del ferro-carril  del Campo do 
C ala trava .

P róx im am ente  t ra ta rem o s  con m as 
ex tensión  de es ta  im portan te  m ejora.

El lúue* por la  ta rd e  ocurrió en la  
calle  del Coso un  sensible accidente  
q u e  pudo  tener  mas funestas conse­
cuencias.

E stando preparado . el coche de la  
sociedad funeraria  p a r a l a  conducción 
del cadáver de doña VenanoiaRecuero , 
uno de Jos cabatios, q u e  seg ú n  infor­

mes, h a  hecho varias veces lo mismo, 
empezó á  cejar y ,  s in  que  pudiera  evi­
ta rse  por nadie, cogió entre  la  lauza 
del cocho y  la  pared p róx im a  al hon­
rado vecino de esta ,  don V icente  de la  
Torre, con ta n  m a la  fo r tuna  que á no 
haberle prestado auxilio  en ta n  crítico 
momento, hubiera  sido asfixiado por 
la  presioii qda su fr ía  en el pecho y 
g a rg a n ta .

Al ser retirado del lu g a r  del suceso 
empezó á  a rro jar  s a n g re  por la  boca 
que  despues se vió procedía de heridas  
de poca im portancia .

Conviene que, por quien  correspon­
da, se m ande  re t ira r  de ese servicio 
un  an im al que  puede repetir  hechos 
de índole t a n  desagradable .

l*r
ü l  dia  6  llevó la Mesa de! Senado á 

la  sanción  de la  regen te  el p lan  g e ­
neral de carreteras, en tre  las  que  f igu ­
ra  la  de Tomelioso á esta villa.

El dom ingo  ú l t im o  falleció en Ciu­
dad-Real nues tro  respetable am igo , 
canónigo de la  S a n ta  Iglesia-Prioral, 
Dr. D. Juan  N. Montes de Oca.

Con ín tim o sen tim ien to  supim os 
tan  infausta  noticia y  á la vez que en­
viamos sincero pésam e á la  fam ilia  
del tinado, pedímos á nuestros  lectores 
oraciones por el descanso eterno del 
a lm a  de ta n  esclarecido sacerdote.

La m u er te  del su l tá n  de M arruecos 
h a  causado pánico en la  Bolsa. .

Se tem en graves  complicaciones.

SEC C IO N  R E LIG IO SA

En la  función vo tiva  celebrada el 
dom ingo en la Parroquia  continuó 
tra tando  el presbítero D. J u a n  Pedro 
Serrano las transcenden ta les  cuestio­

nes filosóficas q u e  se h a  propuesto  co­
mo norm a de sus  serm ones.

Con fluido y  correc to  le n g u a je  pro­
bó que la  razón es em inen tem en te  
c reyen te  y  la f é  es em inen tem ente  r a ­
cional.

E s ta  a rm onía  en tre  la  fé y  la  razón 
quedó p a ten tizad a  con vigorosos y 
ab u n d an te s  a rgum en tos .

Nos concretam os á dar  á nuestro  
am ig o  cum plida  enhorabuena, sin di­
rig ir le  pa lab ras  de es tím ulo  q u e  por 
su celo son innecesarias .

SOLEMNE TRIDUO
Q » k el A postolado  » k la  O ración 

co nsag ra  A l S acratísim o  

Corazon d s  J e s ú s .

El dia 15 del corriente á las 5 y  m e­
d ia  d e  la  ta rde  hab rá  ejercicios esp iri­
tua les  con p lá tica  á  cargo  de D. Vi­
cen te  Benitez, te rm in an d o  con. e l  Te 
Deum.

E l dia  1(3, á  la m ism a  hora, an á lo ­
gos ejercicios, con p lá tica  á cargo  de 
D. U lpiano L una .

El dia 17 fiesta principal, á las nue­
ve  de  la  m añ an a ,  p redicando el citado 
Sr. Benitez. Por la  ta rd e  á las once y  
m edia  serán los ejercicios, con p lá t ic a  
á cargo  de D. Ju a n  Pedro Serrano ¡des- 
pues  se h a rá  la  procesion con  el San­
tísimo por el interior de la Iglesia , t e r ­
m inando  con Te Deum y  Reserva.

Hemos oido h ace r  e logios del buen  
g u s to  y  novedad  de los adornos p re ­
parados por los c o n g reg an te s  de San 
Luis, p a r a .e n g a la n a r  el a l ta r  de su 
angé lico  pa trono  en  las fiestas in m e­
diatas.

Anunciam os con satisfacción que  se 
p royec ta  establecer e n  e s ta  v i l la  la  
Ádoracion no c tu rn a  de Jesús  S ac ra ­
m entado.

¡S-

Celebraremos q\je es ta  g u a rd ia  del 
R ey  Celestial sea muy decidida y  n u ­
merosa.

Mucha fa l ta  hacen  obras expiatorias 
en es ta  desgrac iada  época que  tan tos  
u l tra je s  recibe la Majestad Divina, s in ­
g u la rm e n te  en las horas de. la  . nopha, 
cuando redobla su ac tiv idad  el esp ír itu  
de las tin ieblas.

4  AL SAGRADO CORAZON DE JESÚS j&
■íj S U ? DEVOTOS
J  EX KL M ES DE JUNIO
*1 Las abras son la prueba del amor.

(San Gregorio)
J  Br* 13
j  PKUBBÁS Df5 AMOR

«¡ El Sagrad.) Corazón da iosus se lo re- ¡§.
presentaba á la !¡. Margarita como un sol L 

"j que brillaba uon luz resplandeciente, cu- p 
"K vos abrasados rayos caían de plomo so- a. 
J  bro su corazon, que sentía desda luego |
J; encendido de un fuego tan ardoroso que r  

lo parecía reducirle á pavesas. ¡fr
ptU c t i c a  L

'‘j No solamente quiero que hagas lo quo r  
■fj tus superiores te dijeren, sino que aun io ®.

Í que yo te ordenare quiero quo no lo ha- u 
gas sin su consentimiento; pues yo amo r  
!a obedienci \  y sin ella no so puede com- }& 

J placer. (Beata M argarita ) L
JACULATORIA. T

$  ¡^eflor mío y amsrmiot ¡Qué dulce ae 
J obedecer cuando sé <*onoo* lo qu* vale!
Í  OBSEQUIO
<*; Hoy mucho cuidado en .negar la vo- ¡fr 
J (untad propia. Hacer á lo irie'rios tres L 
“  actos de olio. .

A. M. .1). G.

Advertencia
Rogamos á los señores que reci­

ban el presente número se sirvan de­
volverlo ú no piensan ser suscri- 
tores.

V aldopofias 
Casto Porez, impresor 

JT.áZA VALBüENá.

g Vida del B eato

Perseveró en este m edio de v ida  casi t re s  años. 
Confesábase m uy  á m enudo, y  su devocion co­
menzó por el San tís im o  Sacram ento , y así es taba  
m u ch as  h o ras  de lan te  de É l;  y  de  v e r  esto y  la  re ­
verencia  c o n q u e  co m ulgaba , fueron m u y  edifica­

dlos, así los Clérigos como la g en te  del lu g a r .
Pasando p o r .a l l í  un  religioso del Orden de S an  

Francisco , y  m aravillado  de t a l  v i r tu d  en ta l  edad, 
aconsejó á él y  á sus padres que  lo enviasen  á es­
tu d ia r  á  A lcalá , porque  con su s  le tra s  pudiese  m e ­
jo r  servir  á uues tro  Señor en su Ig lesia ,  y  así lo 
hizo.

Ido á  Alcalá, comenzó á  e s tu d ia r  las  Artes, , y  
fac su  m aestro  en ellas el Padre  F ra y  D om ingo 
de Soto; el cual,  v is ta  la  delicadeza de su  ingenio  
acom pañada de m u ch a  v i r tu d ,  lo am aba  m ucho, y , 
sus  condiscípulos e ran  m u y  edificados con s>t e je m ­
plo. Y en este tiem po, se llegó á  su am is tad  y  
com pañía  Don Pedro G uerre ro ,  Arzobispo que  des­
pues fue de G ranada , que  en este estado fue siem ­
p re  m u y  su devo! o y  favorescedor de sus cosas.

A ntes que  acaba le  sus  estudios, fallecieron sus  
padres* y  despues de acabados (y saliendo de los 
aven ta jados  de su curso , así por su buen ingenio  
como por la d il igenc ia  del estudio) siendo y a  de 
edad com peten te , se ordenó de Misa; la  cual por  
h o n ra r  los huesos de sus  padres, quiso decir en su 
lugar;  y  por honra  de la  Misa, en lu g a r  de l o s  
banquetes  y  fiestas que  en estos casos se suelen  
hacer  (como persona q u e  te n ia  y a  m ás  a ltos  p e n ­
samientos) dió de comer á doce pobres, y  les sirvió 
á la m^sa, v is t ió , é hizo con ellos o tras  obras de 
piedad.

Mas dejados ap a r te  estos principios, comenzare­
m os á  t r a ta r  de lo que  toca al oficio de su predica­
c ió n ............................................................................................

Y p a ra  l le v a r  a lg ú n  órden en esta  h is to ria ,  t ra ­
ta ré  primero de las v ir tudes  y  g rac ia  que  nues tro  
Señor le  concedió p a ra  este oficio; y  luego , de la£

Juan ds A vila. 7

vir tudes  especiales de  su  persona, y  después  del 
oficio «le su predicación y  fruto de e lla  que  de to ­
do lo susodicho se sigu ió .

CAPÍTULO 11

JPrimer.a parte, de como nuestro predicador procuró 
imitar &l Apostol S. Pablo en el, oficio de la pre­
dicación', y de las principales parteá que para eúe 
oficio 3e requieren.

Pues habiéndose determ inado este  siervo de Dios 
de em plearse  todo en el oficio de la  predicación; 
p a ra  lo cual ta n to s  años habia  traba jado  en las le­
t ra s ,  deseando por este  m ed ’o p rocu rar ,  no hon­
ras ni d ignidades, sino la  salvación de las  án im as ;  
la. p r im era  cosa q ae  hizo fue p rocurar  las  expen­
sas que  para  este oficio se requieren . Y estas eran  
las  que  el sa lvador  declaró, cuando dijo; «Si al-, 
g u n o  no renunciare  todas las cosas q u e  posee, no 
puede  se r  m i d iscípulo. (L u c . X I V ,  33); lo c u á l  
cum plió  él t a n  en te ram en te ,  que  venido á su par- 
t r ia ,  repartió  toda  la  herencia  que de sus  padres  le 
habia quedado con los pobres, sin reservar p a ra  sí 
m ás  q u e  un  hum ilde  vestido  de paño  bajo; en lo 
c u a l  cum plió  lo que  el mismo Señor dijo á  su s  
d iscípulos cuando los envió  á predicar, m an d án ­
doles que  no l levasen bolsa ni alforja, sino sola fé 
y  confianza en Dios; porque con esta  provision, n a ­
da  les fa ltaría .  (H . IX )  Lo cua l  tam bién  se c u m ­
plió en nues tro  predicador; porque todo el t iem po 
q u e  vivió, ni tu v o  nada, ni qu iso  nada, ni nada  le. 
fa ltó; m a s a n te s ,  siendo pobre, remedió á  muchos 
pobres; y  así pudo deeir aquello  del Apóstol:» Vi­
v im os como pobres, m a s  enriquecem os á  m uchos, 
y  como quien nada  t iene y  todas las  cosas poséa. 
( i / . a Corinth. V I, 10). (.1)

(1) í,as citas «stán evacuadas-y corregida j, sfiadiándola  
ol versículo emitido en las ediciones anterii’rM.
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EL APOSTOLADO MANCHEGO

de Encuadernación de MASITO!. RODRIGUEZ, calle de la Caree!, núm. I bajo, Valdepeñas
© h o r i e e r í a  i j  ^ a l e l i i e t e r í a  d e  © a n d e l a r i o

DB

VM /'■»» 17» w  ■ , _ . _
Especialidad en jamones del país, asturianos y gallegos.
Embutidos de Candelario y del pais. Salchichón do Vich y morcillas extrem eñas. Gar­

banzos superiores de Castilla. Tocino blanco superior.
Todos los géneros á precios muy económicos.

NO EQUIVOCARSE

3, Escuelas, 3.- Valdepeñas.

<w

Obras en venta
de Legislación y  Administrativas

Reglamento ¿al impuesto del i  por 100.
Id. de Alcoholes.
Id. da Vinos.
id. do Contribución sobre (incas.
Manual do Informaciones posesorias.
Id. do Pesas y Medidas.
Id. de Multas.
id. de Prestación personal.
Id. da Cédulas personales.
Id. de Inquilinato arrendamiento y deshaucio 
Id. de Contribución industrial.
Ley de ¿.njuiciamento civil.
Id. de aguas.
d, d e caza, pesca, uso de «Mías y asola­

miento.
Id. dol sufragio.
Id. del timbre.
Impuesto de Derechos Reales.
Hecopilacion de Aranceles.
Código Civil.
Id. de comercio.
Id. Penal.

■ Zonas fiscales.
Descuento sobre sueldos, 
ííl I.ibro Maestro—Diccionario práctico y da 

administración, indispensable en Ayunta­
mientos y Juzgados.

Imprenta da Gasto Pares, Plaaa do 
Valbuena.

¡Panaderos!
DEPÓSITO DE H ARINAS 

d e  Ca n d e a l  f in o , e l a b o r a d a s  con
MOTOR DE AGUA.

Calle de Gijon número 11, Valdepeñas.

Kxcelentes clases. superiores toda3, según 
sas precios rílativarasrite económicos. 

Especialidad en la claso do primera.

11 Mensajero del Corazon de Jesús
Y  1SSL

APOSTOLADO DE LA. ORACION

Revista mensual dirigida por PP. de la 
Csrapjftía de Jesús. Precio: un año, 5 pesetas 
50 «éntin.os.

Bilbao, calla de Ayaía (Ensanche.)
Valdepeñas, Imprenta do Casto Peraz y 

Pozo, plaza de Valbuena.

EL ECO FRANCISCANO
Revista mensual 

publicada por los padres del colegio de 
Misioneros para Tierra Sania y  Mar­

ruecos, establecido en Santiago.

sin domar y domadas, do condiciones excelentes, á precios baratos, en

M O N T A  N C H Ú E L O S
pronioda l de D o n  o5® sc «1c S K u lo a jfa .

También so vr=nde á precios corriuntí-s cebada, trigo, aceite y vinos.
Para mas pormenores dirigirse al administrador Don Antonio F. Ossprió.

KrJh
E.ri la nueva y acreditada CARNICERIA y SALCHICHERIA de

LUCAS CRESPO
se encontrará ur< inmenso surtido do cuantos géneros pueda exigirse á esta clase da estib lec i-  
mientoa, siendo sus prados sumimonto económicos, cual puoda verso por a!y linos de 1 )s que 
á continuación euumerames:

Carne do cordero á . 
Idem  de  macho á. . 
Tocino salado á . . . .

\ pese ta  el kilo. 
1 ‘2 0  id. id. 
1:50 id. id.

Precios baratísimos en los renombrados chorizos de Candelario. Salchichón do Vich Lomo 
embutido. J:imon del pais, gallego y avilas y otros artículos que serla prelijo enumerar. 

Oran rebaja en jamones espaldas y huecos enteros.
Garbanzos y conservas al por menor y mayor.

6-PLAZA-6

Precio ¿a suscricion: Eopaf.a, un aüc 3 
ps-setas.

Redacción y Administración, Colegie de 
San Francisco.—Santiago.

LAS TRES CIRCUNSTANCIAS 

Papel de fumar, negro, ceniza blanca
ESTILO AM ERICANO

¿fijarse bien. en las t res  letras tran sp a ren te s  que  tienen las hojas. Son im i ta ­
ción aá los papeles  negros que carece» de diohes marcas.

\

| P a q u e te s  d a  5 0 0  h o ja s  5 ©  c é n t i m o s . — L ib rito s de £ 0  e é sK & in se s  y d e  5 ,

I wm  EXCLUSIVA PAR4 ?¿LB£PEláS Y Sü FiJTIBO
¡ Imprenta de Casto Perez y Pozo, plaza de Valbuena..

—miirayccvupjt. .s.

V 'íá &  del Eaaio

A sentado y a  este  fundam en to ,  de te rm inó  b u s ­
car u n a  g u í a á  quieti s e g u ram en te  pudiese segu ir ,  
y  no halló  o tra  'm á s  conven ien te  q ue  al Aposto! 
San. Pablo, dado por predicador de las g en tes .  Ni 
es to  tu v o  por- soberbia; pues el mism o Ápostol á 
esto conv ida  ¿  todos los rieles, d iciendo: « H e r m a ­
nos, sed im itadores  mios, como y o  lo soy do Cris­
to. ( I  Corintk. I V , 16.) Y a u n q u e  este ejemplo sea 
ta n  alto  q u e  nadie  pueda  l l e g a r  á  él, m as, (corno 
dice u n  sabio) m ás alto  sub irán  los q ue  se esforza­
sen por sub ir  á  lo alto , q u e  los que perdida la  es­
peranza  de esto, se quedaron  en lo bajo. Y cuan  
bien h a y a  sucedido á este Padre  poner los ojos en 
este dechado, adelan te  se verá .

S. I.
DEL AMOR DE 1)108 «UE HA DK TENER EL PREDICADOR, 

Y EL QUE TENIA ESTSt PADRE.

Comenzando, pues, por las princ ipa les  p a r te s  y  
v ir tudes q ue  el perfecto predicador h a  de ten e r  (si 
a lg u n o  h a y  que l legue  á  serlo), la  p r im era  es am or 
g ra n d e  de Dios. Lo cual se en tiende  por las p a la ­
bras y  ceremonia con que el Salvador encom endó 
á S. Pedro el oficio de a p acen ta r  sus  ovejas, p re ­
g u n tán d o le  si le a m a b a  m ás  que  los o tros  sus 
com pañeros (Joann , X X I ,  lo ...);  y  repitiendo t a n ­
tas  veces es ta  p re g u n ta  que  el m ism o Apóstol se 
a n g u s t ió  con ella, á cada  u n a  de ellas añad ía :  
«Apacien ta  m is ovejas.» Pues con la  repetic ión de 
es tas  p re g u n ta s  del am or  de Dios, nos d á  el S a lv a ­
dor á en tender que  la prim era  y  m ás  p r inc ipa l  p a r­
te  Que se requiere para la sa lvación de las án im as  
es el amor de Dios (cuando es tá  m u y  encendido), 
por las g randes  ayudas  y  fuerzas que para  este  
oficio nos dá. Lo cua l  por su s  pasos con tados  i re ­
mos declarando en el proceso de esta  h is to r ia .  Y 
por esto, escogiendo el S a lvador  a l  Apóstol San 
Mablo para  este m inisterio , ie in fum uó  n n a  t a n

Juan de Avila.

s u  v iñ a ,  j a m a s  deja p a sa r  edad  a lg u n a  q u e  nos 
despierte a lg u n o s  m u y  seña lados  obreros q u e  con 
su trabajo  y in d u s t r ia  a y u d e n  á  e s ta  labor. E u tre  
los cua les  fué é l serv ido  de  l l a m a r  es te  nu ev o  
obrero c u y a  v ida  com enzam os á  escrib ir  p a ra  g lo ­
r ia  del m ism o Padre  de familias, y  deste  obrero 
q u e  É l escogió . . . . . . . . . . . . . .  ................

Y au n q u e  v a  poco en  saber el o r igen  de los p a ­
dres q u e  los siervos de Dios tu v ie ro n  ea  la  t ie r ra  
(pues t>eneu á  Dios po r  P ad re  en el cielo), tod av ía  
se suele  esto  escribir p a ra  g lo r ia  de la  t i e r r a  q u e  
este f ru to  produjo , y  de los padres  q u e  lo e n g e n ­
d ra ron .  frue, pues ,  es te  siervo de Dios n a tu r a l  de 
A lm o d o v a r  del Cam po, q a e  eS'cn el Arzobispado  
de Toledo. (1) Sus  padres  eran  de los m ás  hon ra­
dos y  ricos de este lu g a r ;  y  lo q u e  m á s  es, te m e ­
rosos de Dios; po rque  ta les  hab ían  de se r  los q u e  
ta l  p la n ta  habían de produc ir ;  y  no tu v ie ro n  más 
qu e  solo este hijo.

S iendo el mozo de edad  de catorce años, le en ­
vió su padre  á S a lam an ca  á. e s tu d ia r  leyes,  y  poco 
tiem po despues de haberlas  comenzado, lo hizo 
nu es tro  Señor m erced de l la m a r le  con m u y  p a r t i ­
cu la r  l lam am ien to .  Y dejado el es tud io  de las le­
yes, volvió á casa de Sus padres . Y como persona 
y a  tocada de Dios, les  pidió q ue  le dejasen estar  
en  u n  aposento  apar tado  de  la casa ,  y  así  se hizo; 
porque era  e x tra ñ o  el a m o r  que le ten ían .  E n  este  
aposento  te n ia  u n a  celda m u y  p eq u eñ a  y  m u y  po ­
bre, donde comenzó á  hacer  pen itenc ia  y  v id a  
m u y  áspera. Su cam a  era sobro unos sarm ien tos ,  
y  la  com ida  era de m u c h a  penitencia , añadiendo á  
esto silencio y  disciplinas.

Los padres  s en t ían  esto t ie rnam ente ;  m as  no le 
con tradec ían , considerando (como tem erosos de 
Dios) la s  mercedes q u e  en  esto  les hac ia .

(1) Hoy en el Obispado-Priorato do las Cuatro Ordenes 
Militares da Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa. A l- 
modóvar pertenec# «1 Campo do Calatrava. ¿
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